
LA ALBORADA. .wes la mente de todos y cada uno de Jos que pertenecemos á ella, y no puede, porque antes de constituirse en agente de un principio político ó de una personalidad, se disolvería, por la sencillísima razón de que co­mo los individuos que la forman, en lo privado tienen credos políticos y religiosos iñuy distintos y muchos son altos funcionarios del Estado, es difícil, si no imposible, que per­manezcan unidos al tratarse de pro­clamar; ó defender algún principio que solo cuadre á ciertas y deter­minadas personas de la sociedad y repugne á otras.Ya vereis, pues, que el peligro que tanto os atemoriza está lejano, Ó mejor dicho, es ilusorio.Tranquilizaos y tanto mas cuan­to que, si por una desgracia que creo no llegará á suceder, la So­ciedad de abogados es suversiva, está muy al alcance de la acción de las leyes, bajo cuyo amparo se ha establecido y continuará trabajan­do hasta conseguir su grandioso y loable objeto.—A. F. Nuñez.

Gacetilla.
(Jn baño mortal.Nos contaron que una infeliz mu­jer, llamada Luisa Vázquez, en un momento de locura creyó conve­niente bañarse, pero en el pozo de su casa, y sin pensarlo mas se dejó ir al fondo, y allí se bañó y se aho­gó, y por supuesto que ninguno la vio, sino después de que la pobre su intento llenó.¡Desgraciada!
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A la orden del díaestán los juicios de amparo; sobre 

todo, los que promueven los iAlivi- duos que sirven en el ejército. 3\A este paso dentro de pocqt ma habrá ya tal ejército, y entonces er^ ctjiiio se amparan coutra sus migos las leyes y los que las .. i amparando á los soldados. J y...Nosotros creemos que ni el indi-\ viduo que promueve el amparo, ni su abogado, ni el juez que lo otorga, ni la suprema Corte que confirma el fallo de este son responsables del mal que comienza á resentirse. La causa está mas arriba, en la mis­ma constitución, su art. 5? necesita > una prudente reforma. , , \------  c: J
Viento en poparAsí marcha la sociedad de abo" gados: se está discutiendo el regla­mento y parece que todos los socios están interesados en llevar á cabosu buen pensamiento porque con­curren con puntualidad á las sesio­nes.Constancia, constancia y el triun­fo es seguro.

¡Los centavos, los centavos!Ni por Dios ni por los santos quie­ren recibir estas monedas en los iner-. cados y en las tiendas.¿Qué haremos!
Duro con ellos.Una partida de bandoleros merodea por el camino de Ocotlan y ha co­metido ya sus depredaciones.El ciudadano jefe político toma enérgicas providencias y esperamos que pronto sean aprehendidos estos cacos, juzgados y sentenciados co­mo lo merecen, á no ser que el man­to del juez de distrito los cobije.


